


nuestra dedicación a trabajar para servicio de la Iglesia desde los Seminarios – los “semilleros” 
donde maduran y crecen las vocaciones al ministerio ordenado – y en la formación del clero se 
vuelve un ministerio y un carisma providencial. 
 
Una de las grandes intuiciones de nuestro fundador, enraizado en lo que llamamos “Escuela 
Francesa de Espiritualidad”, fue unir la vida espiritual con la misión, la santidad con el 
ministerio, la certeza de “ser de Cristo” con el deseo de anunciarlo. Y todo esto sin escindir 
dimensiones en la vida de la Iglesia o de los sacerdotes sino, por el contrario, integrándolas 
hasta unificar nuestro ser de bautizados con el de Jesucristo, como decía san Pablo: “Es Cristo 
quien vive en mí!” (Ga 2, 2). 
 
Así, nacidos de esta escuela “mística y misionera”, los sulpicianos hoy quieren servir a la Iglesia 
desde una profunda vida espiritual, una grande e intensa unión e identificación con Cristo, 
Enviado para nuestra salvación. Y, a la vez, siempre disponibles para irradiar esta Vida Nueva 
del Evangelio en el mundo entero… 

	
  


